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cara "producir la mujer desde la libertac-
naturaleza femenina.
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1. FILOSOFÍA Y MUJER

í

Paralos griegos lamujer es un ser "irracional" y por naturaleza inferior(i) r
debido a la gran incapacidad que tiene para interiorizarse con el Logosde lá'̂
racionalidad masculina. El Orden del Cosmos Griego y ia comprensión
intelectiva que seobtiene de él esel resultado de una conceptualización filoso-1
fica yortológica que ha hecho, creado, el honjbre a través de su propia ració-
nalidad. El Logosgriego es un Logos que porja, trasmite e impone el sentido
de lo masculino sobrecualquier otra expresiónjdel ser. La estructura parental y r
social de la Polis griegaxonfirma sólidamentefesta afirmación. La razón es la ,
fuerza, la voluntad y el dominio que se ejecuta,para alcanzar el poder de esa
fuerza, voluntad ydominio sobre el conocimiento yla vida. El imperativo ético :
del griego estaba'determinado porlaculminación de unasapiencia absolutir
zante de la racionalidad del ser en detrimento de todas aquellas cualidades
sensibles del ser que no producían inteligibilidad del mundo ylas cosas. El
hombre pertenece, y descubre esa pertenencia, al mundo de la Eídos. La,
mujer, por el contrario, pertenece a otro mundo,'al sensible, empírico, sensual,
aquél mundo que es enmarcado porotos dominios de la naturaleza, es
decir, la physis. j[

La relación de subalteridad que tiene la mujer "con el hombre responde,
precisamente, a la condición-dé inferioridad <pue representaba para los grie-'
gos el tipo deexistencia a la cual estaba sometida la mujer. El comportamiento (,
sensual, instintivo, volitivamente pasional de las mujeres no podía correspon
derse con el ideal perfecto, coherente, mesurado, que definía y caracterizaba
aristocráticamente al varón. g

B hombre griego és quien, a partir del L|gos, organiza política y econó
micamente la Polis. Es él quien domina las artejs. Hace la poesía, la filosofía yla
guerra. El Logos es la palabra, el ente creador ¡de todas las cosas. La racionali
dades la expresión más genuina del Logos yelhombre se haceconstituyente
al mundo por medio deia imposición delas for|mas delá racionalidad que des
cubre. De ésta manera no es extraño que frent^ aese mundo puro, formal yde
abstracciones analíticas, la figura de la mujer fuera completamente margi
nada^ Es esta racionalidad quien oprime yreprime a la mujer, yque administra
ei modelo masculino, la que ilegitima la construcción anti-racional que bus:

existencial y corporal de su
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' * El universo pragmático de ^racionalidad se cristaliza en las Leyes de la
República a las cuáles estará .más sujeta normativamente la actividad-de la
mujer más que la del'h'ombre. La evidente discriminación que se hácede la
mujer en las funciones públicas de la Polis no crea las posibilidades para
alcanzar los niveles superiores de dominio y dirección. Y en caso tal, el acceso

- de la mujer a la élite gubernamental de la Polis siempre se cumple por media
cióndel hombre, quien pertehece'a una clase superiorde la relación social. Es-
el caso que analizaremos al estudiar, particularmente, el proyecto políticoque

, plantea Platón para el estado de la Polis,griega en su libro La República.
_' • Asíentendemos que para el hombre griego el Logos es un Logos legisla

dor en perpetua oposición con la physis: aiteridad que se le presenta* contra
dictoriamente afirmándose en un no-ser de la razón/Siendo este no-ser, es
decir, Jo Otro del ser, la femineidad que no es reconocida como un existente

; diferente y concreto por la forma material de la racionalidad del Logos —el
_ ; hombre— quien, a su vez, se manifiesta irreductible ante la presencia inne-

1gable de su propia negatividad dialéctica: la mujer, la femineidad como lo anti-
' .racional. La consecuencia inmediata es que la mujer deviene un ser totalmente

antiestético y excluyente para la racionalidad griega conteniendo característi
cas que no son predicativas de la razón masculina pomo p.ej., sujeción al
dominio y al placer del cuerpo y que terminarían por destruir el orden regula-'
dor y legislador de la Polis. Lo femenino debe estar bajo el dominio racional,

. social, y también sexual, de la Polisen la medida en que la representación de
laanti-racionalidad adverse y subviertael campo político normado por la mas-
culiriidad. De manera que noteniéndolamujer acceso a otraracionalidad que

• ño sea la masculina y determinada por una condición de inferioridad ancestral
sólo lograestablecer una relaciónde igualacióncon el hombre de la Polisen la
medida que se asemeje a él.Ánalogizarse al modeló masculino de laracionali
dad produciría la imagen real por la cual la mujer se encontraría a sí misma
descubriendo lasignificación que la Polis desea darle. La aceptación delpro-

>- yecto masculino traerá como irremediable consecuencia su propia alie
nación.

2. EL MODELO COMUNITARIO

En el Cap. V. de la República, como veremos, Platón presenta en boca de
Sócrates una fundamental proposición con respecto al rol de la mujer dentro
,de lá Polis. Esta proposición es la'necesidad de legislar de manera igualitaria
las relaciones entre hombres y mujeres. La noción de igualdad que se pro
pondrá permitirá; por una parte, la abolición de lo privado social y sexual y,
por, otra, la conformación de una clase regenté de la custodia y defensa del
estado, o sea, la clase de los guardianes.

Cuando, Platón señala la necesidad de una comunidad de mujeres y
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riiños:éstáípéri¿ahdo en só^
es la;pérténecienté;ála clasetgffifd^ni '̂Párádar a los¡homares nacidos*y>J
educados(. ..iJbúehasTeálasáóbréia-ppsesidhyu^
niños, rio tenemos en" mi opinión otra cosa.qué hacer, que ('. .'.) igualarlaJ;
mujer al hombre(2)"7 Así.en esta afirmación sjb ve claramente eí modelo de
igualación de lamujer conelhombre. De lamisma maneraén qué es educado ,:
él guardián debe ser educada la mujer; o sea> en la gimnasia y lá músicárLa-
mujer debeObtener y poseer lamisma condición y preparación queelhombre; •
pará.pódér entrar y pertenecer ala claseguardiaria. Perodebemos advertir én
qué condiciones esto se hace posible; primero, la mujer debe reproducir él-^r.;^|;
modo.devida del varón, adecuarse a él, participarsólo en relacióna laagrupá^y
ción de clase a la cual pertenecerá, sustrayéndose a aquella condición de ;:
clase a la que se refiere originariamente su,conciencia. Segupdo, dentro de- í
está.estructura de igualatíión, la mujer salé delsú esfera de privacidad civil y;i:-yj í:
jurídica cediendoa laclase poseedorasus derechos.- Lapresenciaobjetiva de .
íamujer sé disuelve-en uri vínculo de igualdad con lo masculino/puesto queíá"•;
relación de posesión y uso viene a ser instauracia parasatisfacción de laclase-;
guardiana. Sólo desde ía dimensión ortológica del hombre la mujer puede
alcanzar consistencia existencial la cual adquiere exclusivamente por medio-
dé la legalidad política de la Polis. El sentido primitivo del vocablo "comunidad''
cumple una furición^ideólógica en la medídajfen que Platón lo utiliza para
desvincular a la mujer de lo quesegún él constifuye sunatural pertenencia alo.
civil delá Polis. De manera que la estructura de Igualdad por él propuesta es .
contradictoria puesto qué no se corresponden objetivamente los contenidos7
igualados. Es decir, la relación de.comunidaá entre hombre y mujer no es ;
correlativa sino unilateral: |

Otro aspecto resaltante son las comparaciones a las que es sometida la
mujer. Esta será similar a las"... perras que dpben vigilar como Jos perros —
que a suvez son comparados con los guardianes— ios rebaños, ir a lá caza;
con ellos, y hacerlo todo éncomún... (3)", Enjeste fragmento del texto plató
nico encontramos los siguientes indicios racistas: 1) la escogencia de los;
guardianes como una clase privilegiada ypara la cual no se era apto aménos-
que sedemostrase, gracias a la educación clasista griega, las aptitudes máxi
mas para iá lealtad.. Estas serían, la:forma de lucha que requiere, a su.yez
valentía, y cuya base natural y específica e|s aquel elemento de bravura
•peculiar también en los caballos y. los perros de raza noble y.para lo cual debe
ser educada por igual la rnujer. Aquí se nos revela el sentido aristocrático en
cuánto al valor de la raza seleccionada ylajnclinación de los gobernantes;
griegos hacia los caballos y los perros cómo compañeros fieles desusocios
en: la caza yen el deporte. La mujer, como perra, si hade ser buen guardián
tiene que tener el alma del guerrero;

A pesar de lá insistencia de Platónen esté
mujer yque no existe ningún tipo de distingcjs: ni por naturaleza :ya que-lá,
naturaleza de la- mujer es tan propia para laJguarda del estado como la:dei:

tipo de igualdad entre hombrey
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; /. hombre(4)", puesto que "cuál es en la sociedad el arte.u oficip para el que las . - .'
' - mujeres no hayan recibido de la naturaleza las mismas disposiciones que los '

•n \hombres(5)"; ni por sexo, debido a que en "... un estado no hay propiamente
profesión que esté afecta al hombre o a la mujer por razón de su sexo, sino
que, habiendo dotado la naturaleza de las mismas facultades a los dos sexos,

- todos los oficios pertenecen en común á ambos...(6)", afirma arbitraria e'
- " incoherentemente que no obstante estas potencialidades desarrollativas de la
y 'mujer, de manera esencial y en todo propósito, no es razón suficiente la

acción de sujeto de la mujer porque siempre e irreversiblemente ella "... es >
\ •' inferior al hombre(7)" debiéndosetomar muyen "... cuenta ladebilidad de las > '<
-' ^ hembras y la fuerza de los machos(8)".'

De donde se desprende, muy contrariamente a las opiniones de algunos
' autpres(9), el gran énfasis antifenhinista que profesaba Platón en su tratado

sobre la organización del estado de la República. La comunidad de las
¿ ", mujeres únicamente puede entenderse como una relación selectiva y nece-

,J~ saria instaurada para perfeccionar a la clase que debería.cumplir eficiente-
? mente el servicio público de resguardar a la Polis y,garantizándose conesto

-, Msu-permanencia institucional'.
, La aparente radicalidad del proyecto igualitario de Platón no logra hacer

desaparecer las circunstancias objetivas de sumisión y dominación del modo
h -de ser y de pensar del hombre griego. La inserción de la mujer dentro de la

< racionalidad de la Polis no produce ninguna modificación en la estructura civil
ni adquiere conciencia de su espacio libertario como ciudadana de la ciudad.

;' Solamente responde a los condicionamientos quegeneralaPolis a nivel de las
'formas sociales de producción.

3. LA PROPIEDAD Y LO PRIVADO

"Las mujeres de nuestros guerreros serán comunes todas para todos;
. ninguna de ellas cohabitará con ninguno de ellos(io)" así como de ia "misma
•manera todos los oficios deben ser comunes entre nuestros guerreros y sus

^.mujeres... (11)". Las obligaciones quese le imponenpor igual tanto al hombre
5 .como a la mujer de la clase guerrera no solamente tienden a unificar lacornu-
, nidad a través del trabajo corporativo"que ambos .desarrollan; sino.lmás aún,
' cosifican las relaciones humanas desintegrándolas de los momentos de perte-
vnencias más inalienabJés como se podría señalar a la actividad sexual. Las
'.relaciones de lossexos son des-posesivas y anárquicas. El deteriorode la par-
, ticularidad y la individualidad femenina en aras de consqlidar la uniformidad

del modelo masculino que se impone por medio de ia clase de los guardianes.
• Lacondición utilitaria propuesta, según Platón,sustrae a la.clase guardiana de
:la noción de propiedad y privacidad,-contribuyendo con ésto a mantener la
armonía adecuada entre el interés de la Polis y el de los gobernados. Dé
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^manera que "nuestros ciudadanos participarán, por consiguiente, en común ^ \
de los intereses de cada particular1, quemiraron como suyos personales,"1 yen \{t
virtud de esta uniónv se regocijarán y se afligirán todos por una misma/
cosa(i2)"; además de que "... nuestros guerreros no deben tener en propie- •r :
dad nicasas, ni tierras, ni posesiones... y vivir en común... (13)". Para Platón.'
este modelo comunal dé relaciones'ni individuales ni personales "... impedirá •
que se divida el estado, lo cual sucedería si cajcJa uno de ellos dijesarespecto a
los mismos objetos que eran suyos, sino que^este dijese una cosa, aquél otra,
uno procurase para sítodo lo que pudiese adquirir sin compartirlo con nadie,
otro hiciese ló mismo asu vez, yque cada unojtuviese aparte sus mujeres ysus
hijos... mientras que teniendo cada uno por rrtáxima que el interés de otro no
es diferente del suyo, tenderán todos a un mismo fin con todas sus fuerzas y
experimentarán un goce y un dolor que serkn comunes(i4)". - ',

La propiedad social y lo, privado particular quedan reemplazados porun
utopismo ético quéevita y restringe los momentos de conciencia que pudiera
asumir la clase guardianay más aún el papel de la mujer en cuanto pudiese ..
.entenderse como mediación^ para la procreación de la estirpe de la clase.

La crítica de fondo á estos textos es que Platón descontextuaiiza comple
tamente las circunstancias objetivasde lavida en la Polisy que son las que en .i
realidad prefiguran la creación de la clase de los guardianes. Así que
contrariamente a los propósitosy fines de los guardianes la Polis se les pro
pone como un eudemonismo alcanzable porjla cognoscibilidad-universal del
Logos. Pero la realidad básica/de la mujer dentro deeste pasaje se hace des- .
concertante yaqueel logro desuexistencia se desplaza hacia el horizonte que
la masculinidad desarrolla. La mujer por serjcomprendida como bien social
del hombre yde laPolis, viene a convertirse en unarelación de intercambio de .
objeto no sólo social sino también sexual. Se configura en la clase sexual
guerrera destinadas a lafunción reproductora específicamente, y portadoras .
del linaje hereditario de los más aptos. Así las|fmujeres serán "entresacadas..,.

' como lo has hecho con respecto a los hombres, y unidas... (15)" y "como no
poseen nada enpropiedad todo le es en común... casaymesa... teniéndose
en cuenta la debilidad de su sexo, al señalar las cargas que deban imponér-
seles(i6)". Bajo estas condiciones lamujer quedatipificada dentro de las fun- ^ ,
ciones públicas dela Polis. Definida enrazóni:de su naturaleza femenina como , •
exclusivamente sexuada e imposibilitada para laracionalidad letocarácumplir
las labores de heredad pertinente á su especie inferior. Porque a pesar de
situarse en el proyecto de la Polis como necesarias e indistinguibles de las
mismas cualidades exigidas a los guerreros,(i7) y diferenciadas sólo sexual-
mente en el sentido "de que el'varón engendra y la mujer pare(i8)", la mujer
'sigue siendo para el pensamiento platónico la obligada posibilidad detrascen- • N
dencia para perpetuar laraza de los guerreros y magistrados. Son elocuentes
los argumentos esgrimidos al respecto: "espreciso (...) que las relaciones de ,
los individuos más sobresalientes de uno y otrosexo seanmuy frecuentes, y la
de los,individuos inferiores muy raras; además, es precisocriara los hijos de.,,
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los primeros y no los de los segundos, si se quiere que el rebaño no
degenere(i9)".

Esto viene a demostrar que la mujer no se realiza como sujeto activo de la
Polis, por el contrario, es usada como complemento a un sistema parental rígi
damente masculino. Es el hombre quien define, ejecuta y determina las rela
ciones de fuerza de la vida de la Polis. Mientras tanto, la mujer permanece en
el anonimato, escindida, entre la privación de una existencia particular y pri
vada como ente público de la ciudad, la expropiación social de su fuerza de
trabajo reproductivo ilógica y económicamente y la apropiación material que
hace el hombre de su corporeidad sexual. La condición de la mujer aparece
totalmente desmateríalizada por la racionalidad dominante de la naturaleza
política del hombre.

La pertenencia propietal y privada que obtiene el hombre en ia mujer se
logrará en la consolidación de la clase de los guardianes donde la mujer pasa
atener ingerencia en los asuntos dé la República en cuanto propiedad
material. Detentar el dominio sobre el presente y el destino del Otro, de la
mujer, significa asimilar a la racionalidad dominante la existencia misma del
dominado desde dentro y desde fuera como objeto y cosa. La mujer pierde
toda entidad reconociéndose únicamente en la imagen que el modelo mas
culino deja razón le propone. Ni siquiera su cuerpo le pertenece puesto que
sirve de "... recompensa... para los jóvenes, que se hayan distinguido en la
guerra y en otras cosas(20)".

La posesión que el hombre ejerce sobre la mujer en todas sus manifesta
ciones culmina con ^consolidación de la clase de los guardianes donde ella
pasa a tener ingerencia en los asuntos de la República pero sólo por procura
ción. Esto significa para la mujer asimilarse a la racionalidad dominante
mediante lá cual' el hombre detenta el dominio sobre su presente y su
destino.

A MODO DE CONCLUSIÓN

. A modo dé conclusión pareciese que podríamos coincidir con los cri-
teriosde algunos autores acerca del feminismo de Platón después de una lec
tura superficial.del texto, pero profundizando en el mismo, nos damos cuenta
,de que ni siquiera considerando a Platón en su contexto podemos admitir
semejante hipótesis. En efecto, lejos de considerar a la mujer como un ser
integral Platón es antifeminista puesto que' a pesarle ubicarla igualitaria
mente en la clase de los guardianes ésta sigue siendo considerada como

.esencialmente inferior en naturaleza a la naturaleza masculina que es la origi
nariamente humana. '

ta mujer es aceptada en la Polis platónica solamente en la medida en que
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dejade ser ella misma como ser humano peculiar y distinto yse pierde en el
estereotipo que las Leyes dé ía Polis han estipulado para ellaque al. igual que
el hombre debe estar sometida al interés general. Sin embargo, mientras que
el:hombre conserva su propia realidad, ella, además de someterse al interés
de losocial está sometidaa la forma masculina del ser y de la racionalidad que
son las únicas;admitidas. Así está claro que doblemente se pierde, y difícil
mente podríamos ver en el estado platónico] una posibilidad liberadora,
para la mujer:
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